
La Isla Grande 
 

 

Mirar más allá de las diferencias uno puede ver que el 

ritmo de desarrollo va a la par con la inteligencia 
visionaria de los lugareños, en verdad cabe 

preguntarse que es la Isla Grande de Chiloe. Yo 
diría que es la Isla de la Fantasías y 
leyendas. El Trauco. El Caleuché. La Pincoya. Los 

Palafitos y la buena gastronomía local. 

 
En el siglo pasado la isla fue poblada por indígenas que 

vinieron de otra parte del territorio nacional, los que 

fueron ayudados  por los antiguos misioneros Jesuitas, 

lo que me recuerda la colonización de Valdivia por 

colonos alemanes. (Vicente Pérez Rosales) 

 
De los antiguos habitantes quedan  muy pocos, una que 

otra familia los que viven dispersos en las pequeñas isla 
o borde costero, algunas familias llegan hasta la 

costanera de Quellón  en sus pequeños botes a motor a 

vender sus productos, en todo caso es muy poca la 

descendencia de los primitivos pobladores, ya que ellos 

son reconocido por sus facciones autóctonas. 

 
Con el correr de los años llegaron del continente 

nuevos pobladores a la isla, los que sin querer 

proponérselos han hecho soberanía a través de muchos 
años los que han aportando nuevos conocimientos, con 

lo que impulsaron un pronto desarrollo de  Quellón. 

 



 

Este pueblo (por que si lo es) debe tener algo así 

como 14.000 a 15.000 habitantes, los que se encuentran 

disperso por toda la isla, naturalmente que no todos 
laboran en Quellón, muchos han salido a trabajar 

afuera, especialmente a Puerto Montt y otros lugares 

de la isla como Ancud y Castro. 
 

Hoy día Quellón tiene vida propia gracias a su 

Artesanía local sigue siendo un pueblo pujante, es todo 

un fenómeno de rápido progreso, en gran parte se debe 

a la llegada de las Salmoneras  y el turismo regional, 

con ello llegaron los Bancos  y otras empresas 

nacionales,  algunos de sus habitantes viven de la pesca 

artesanal, de su pequeña agricultura, explotación de 
sus bosques  de alerce y otras madera finas, así 

generan el progreso del comercio local, aquí llegaron 

las cadenas de las grandes  farmacias, supermercados, 

oficinas públicas, Notarías, Cía. de Teléfonos y otras. 

 

Quellón comienza a despertar de su letargo 
provinciano, con mucha rapidez se ha convertido en un 

pueblo cada día  más moderno a eso debemos agregar 

la calidad humana de sus habitantes, me queda claro 

que gran parte de ese progreso se debe a su gente, yo 

podría poner como ejemplo  el esfuerzo y el sacrificio 

de una gran familia como Carcamo-Miranda, quienes 
no sólo trabajan muy duro para tener lo que algunos 

envidiarían, pero no sólo eso, esta familia también 

defienden  las antiguas tradiciones de la isla, la 

mayoría de los que viven en Quellón tienen sus 

confortables casas de madera, algunos disponen de 

terreno extra en sus propiedades. 



 

Construyen cabañas para el arriendo a los turistas 

extranjero y nacionales, dando así un impulso al 

turismo en la zona y donde la práctica de  querer 

conocer otros lugares, da cabida para impulsar a sus 

habitantes a ser parte activa en el desarrollo de esta 
hermosa región del país, yo me inclino con humildad 

ante la creatividad y generosidad de su gente, los que 
han tenido que soporta las inclemencias del tiempo y 

aun así han sabido salir adelante. 

 

Como visitante tuvimos la suerte de ser acogido en casa 

de una honorable familia, los que abrieron su corazón 

sembrando la semilla más selecta que se pueda 
encontrar, la que hemos guardado el  baúl de los 

recuerdos (mientras vida nos quede) así 

hemos saciado  la sed de conocimientos de los valores 

humanos que habitan en este lugar. 

 

Como olvidar la visita la lugar donde se celebra la 

fiesta del cordero en Punta de Lapa, una fiesta 
costumbrista donde termina la isla, a dos semanas de 

haber llegado de Chiloe, específicamente atravesando 

el canal del Chacao hasta llegar a Quellón, aun me 

parece sentir el aroma de los famosos y nutritivos 

CURANTO CON CHAPALELE con papas, arvejitas y 

habas, como olvidar la rica cazuela chilota (costillar de 
cordero, papas, arroz y luché (nuevas y ricas 

proteínas), las ricas tortillas al rescoldo, los famosos 

churrascos (sopaipillas del porte de un plato) pan con 

chicharrones, creo que nos falto estomago.  

 

 



 

 

Como te recuerdo Quellón. Como te quiero Quellón. 

Como extraño su gente (nuestros amigos) LA 

VERDAD ES QUE ME SIENTO HUERFANO. 

VISITAR QUELLON ES LO MEJOR QUE HEMOS 

HECHO EN NUESTRAS VIDAS. La he pasado  
Quellón, que más puedo pedir, sólo dar las gracias 

por esta bonita experiencia. 
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